
ACERCAMIBWrO A NUESTROS POETAS JOVEKES 

J-

LOS poetas jóvenes en so l iv ia , pess a lo que podría sostenerse, 

son relativamente pocos, en relación a los de otras generaciones. 

Esto no asuras ninguna importancia, pero s í en lo que se ref iere a 

la calidad, porque, de poetas intrascendentes, estamos hartos y 

constituyen como un zarpullido en las letras bolivianas, los nom-

bres que he escogido son de los que a mi me parecen verdaderos 

poetas - también en esto hay grados - y llegan a dieciocho, s i a l -

gún nombre omito no es por ignorancia - creo haber leido a todos 

los que escriben en Bolivia - sino porque a mí no me parecen ver-

daderos poetas. En mi concepto, la crítica parte de una apreciación 

subjetiva. No creo en la crítica objetiva y, propiamente, ni siquie-

ra creo en la crít ica, sino en los críticos. La mía puede ser errada, 

pero estimo que es honrada y lea l , de lo cual más que nadie, puedo 

dar fe yo mismo, 

161 número de l ibros publicados por estos dieciocho poetas alcan-

za a uno por cabeza. Como se ve, pocos en relación a los publicados 

por los poetas de otras generaciones, quienes, por lo menos, tuvie-

ron la oportunidad de imprimir sus obras, fuera de alguno que otro, 

que por insatisfacción o por otras causas, se ha abstenido de hacer-

l o . El problema de nuestros poetas noveles ha radicado en no haber 

podido dar a la estampa todas las obras de su ingenio. 

Las causas de esta tragedla dónde están ? 

primeramente en e l alto costo de las ediciones que se agrava 

con el criterio mercantilista de los editores, quienes prefieren 

publicar cualesquiera textos, a publicar poesía; aunque a decir ver-

dad, los lectores tampoco se mueren por comprar l ibros de versos, lo 

que, por otra parte, revela e l nivel cultural nada envidiable de 

nuestro pueblo; ya que la poesía - nadie lo puede negar - es una ma-

nifestación superior de la cultura. 

Otra causa sería la del silencio de los críticos, i^uién de nues-

tros críticos - no me refiero a quienes juzgan por amistad, o re la -

ción familiar, o simplemente por compromiso - se ha atrevido a dar 
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e l espaldarazo a algún Joven que se levantaba? Ninguno. 

No menos importancia tiene para este fenómeno la f a l t a de un f o -

mento sistematizado a l desar ro l lo de l a s l e t ras en So l i v i a , por parte 

d6 l a s autoridades cu l tu ra l e s . Decimos sistematizado en contraposi -

ción a l q.ue suele hacerse de una manera esporádica y como a cuenta-

gotas . LOS premios l i t e r a r i o s en So l i v i a son i r r i s o r i o s en compara-

ción a los que se disciernen, por ejemplo, en l a s carreras automovi-

l í s t i c a s . También es c ier to que a todo esto se suma l a carencia de 

tr ibunas o palenques, en donde l os Jóvenes tengan l a oportunidad de 

medir sus armas y darse a conocer a l púb l ico . Los Juegos f l o r a l e s , 

tan pasados de moda y que en nuestra t i e r r a "inocente y hermosa"tÍ6-

nen todavía v igencia (un premio en los mismos constituye para muchos 

e l summum de l a consagración), en vez de premiar a l o s verdaderos 

poetas, a menudo "consagran" ineptitudes, por obra y gracia de los 

ya consabidos improvisados Jurados c a l i f i c ado r e s , como consecuencia 

se produce una desmoralización dañosa en poetas o escr i tores de pasta 

autént ica . T como última causa se puede señalar l a inercia de los no-

ve les poetas, quienes desgraciadamente parecen no haber comprendido 

en profundidad su propio destino y e l mensaje que tienen la o b l i g a -

ción de comunicar a l o s demás. 

í^ero, vayamos a l a obra misma de l o s poetas, quienes son, y que 

han e s c r i t o . No vamos a ceñirnos a un orden e s t r i c t o que ser ía e l de 

una gradación de va lores , sino deliberadamente a un "orden desordena-

do", más o menos cronológico. Empecemos: 

ALCIRA CARDONA TORRICO-- Autora de: Carcajada de Estaño, mil itante y 

quizá l a f i gu ra más representativa del grupo Gesta Bárbara. Dicho 

cuaderni l lo contiene e l momento más o r i g ina l de l a poesía de A l c i r a 

Cardona; t ra ta de r e f l e j a r su v i s i ón espantada de la tragedia del 

minero, con palabra turbulenta y profundamente humana. Su obra pos -

t e r i o r , inédita aún, con excepción de alguno que otro t raba jo d i f un -

dido en rev i s tas y bo let ines l i t e r a r i o s , se ha l l a signada por l a he r -

mandad entrañable de Almafuerte, Neruda y Y a l l e j o , aunque de acento 

personalísimo y temática d i s t i n t a . La suya es poesía que grav i ta en-

tre una tendencia soc ia l revolucionaria - en e l mejor sentido de la 

expresión y - otra , que diríamos de a l i ento propio acaso más genuina, 

por más honda e íntima, poeta, que no poet isa , y e l más bárbaro de 
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i r . . ^ • . : . 

i.r.: o:, -J - •-ialv LT." oí.icí'i ííJ-̂ v-si jamS";»') •• 

. jj.;: -.i t.-;-v. aTiff.it.ve - -i 

i i>:í r . o M b / i / . . i ¿ .., p: .. í , a ~ . a . ; 1 ¿.-J-^ ,>: « U j s i c . . y s . í „ ; v J. i-, C g ¿ J : í j 

' ' i 

i / • i ü i ; ^ . 1 • '"."r. '.X . i> •• 

^ J-'. .i; (£;íjíi¿a Id , ' . ío írv.íjCd 3íkí r/T.u 

.. c í i ' ^ c ^ . ' i-mJ^^IA ; ? 5 C •«(:" í i i > .•íí;. , ^•x'^ír. - t , 

-i-' oir'tví'jrl , ..-r.-io;.. ^jjciou .^'"Jx-tii o rí)rc , arfj -jjq 

k I 

I 
I ' 

Ü 



3 . -

ds los bárbaros, no precisamente en el significado de una simbologia 

peyorativa, su nombre se halla ligado, por más de una similitud, con 

el ds Adela zamudio 7, por modernidad y prestigio, con el de Yolanda 

Bedregal. Oigamos su acento: 

To que encontré el delito un día y le eché sombras, 
yo que a látigos partí e l rostro del mendigo, 
yo que negué e l por qué 
de todo abismo, 
yo que alcé una paloma y un olivo, 
salgo con e l dolor colgando de la vida, 
rasgando el corazón, el tiempo huido; 
comprendiendo el pecado y bendiciendo 
la moneda pagana del cinismo..• 

Cómo negué la esclavitud 
sobre la verde llama del sentido, 
las fauces del dolor y la miseria 
que acechaban al niño, 
si estaba con el cuerpo entre las manos esperando 
la imposible presencia del prodigio?... • • • 
Entonces, me detuve ta rd ía , 
a responder la exactitud de l s i g lo ; 
yo que eché sombras a l l l an to del caido, 

cómo pude pasar, as í , 
completamente tan yo mismo? 
Qué era esa mano que encontré colgada? 
Cómo no recogí 

las extinguidas huellas del camino? 
Y aquella soledad del ebrio^mañañero, 

y ése que nada quiere ya, y ése que espera, 
de su crimen y odio.. .? 

Bómo es que no advertí, ultraje y despotismo? 
ónde estaba yo aquella tarde, 

en que se condenó 
a l ladrón de tímpanos destruidos? 
Le amarraron al miedo 
y con cinismo, 
le sacaron las f ibras de la vida, 
le robaron su "yo mismo", le cavaron las manos 
hasta dejarle con las palmas vacías de un as i lo . 
Después sacudieron su pecho, 
y cuando vieron, que aún sus pobres visceras latían, 
cuando era un loco andar su sombra ardiendo, 
desorbitado e l imposible ser ya bueno, 
tiritando su culpa de mendigo, 
le arrojaron a l suelo, 
lo llamaron cretino 
y se quedaron a mancillar su nombre, 

en las humildes ramas de su engendrol... 

JULIO DE I.A VEGA»- para mí un poeta "poeta", quiero decir, que 

bucea en lo profundo, pese a su tropicalidad exuberante, distintivo 

este que le hace diferente de otros poetas bolivianos, los que, se-

guramente por la influencia telúrica de la cual tanto se habla - r i -

gurosa y árida - esquematizan su poesía, o van en busca de una sínte-

sis o de la expresión plástica. Dije tropicalidad, y el la está inmer-

sa en sangre y espíritu, puesto que ju l io de la Vega, además de ser 

oriental - así tengo entendido - por nacimiento, luce en su poesía 

una sensual eflorescencia de tropos y f iguras, en un desorden selvá-
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tico y lujurioso. El amontonamiento de figuras - vale decir tropica-

lismo - constituye, amen de la característica constante de su est i lo , 

su vicio l i te rar io . En ta l sentido, ju l io de la Vega es un desbocado 

y hácele falta freno y brida. Loa motivos fundamentales de su poesía 

oscilan entre lo sentimental y lo revolucionario - cuando no está pre-

sente una mixtión de ambos elementos - singular tentativa que 1© l l e -

va a inventar amadas revolucionarias, como e l caso de Ninoshka Méndez. 

Si yo quisiera interpretar su vivir de lo que se desprende de su poe-

sía, di jera que hay algo de, llamémosla., frustración sentimsntal i lo 

que no quiere decir que todas estas cosas vayan en desmedro de su per-

sonalidad l i terar ia que lo enfi la entre los poetas mejores y más dota-

dos de su generación: 

Y siempre irrumpes 
como una marejada sin atajos, 
como la liana gana el árbol, 
como el zarzal en el jardín, 
como el sol en las casas; 
y vences Is madera en contra tuya, 
vences las sinfonías que hago brotar en mí 
para impedir la entrada de tu voz; 
vences la a r t i l l e r í a de timbales con tu voz; 
vences la tropa de mastines que te lanzo 
para que no me toque tu ternura; 
vences el valladar de espinas que levanto 
y llegas sin heridas; 
soplas para arriba la tormenta que llamo contra t i ; 
empujas para atrás el huracán de ausencias, 
pases el r ío de distancias 
y la pared de fuego que he inventado para mirarte le jos ; 
vences a l centinela que te anuncia 
para impedir tu paso; 
ganas el puente levadizo, 
las torres y los vados 
y me invades como una eterna inundación. 

EStá ya a punto de aparecer un volumen intitulado: Temporada de 

Liqúenes, que contiene lo más característico de la obra de Julio de 

la Ve ga. 

GUSTAVO MEDIMACELI." ^Ima del grupo Gesta Bárbara, inquietador del 

ambiente, tiene versos gráciles y f inos. ^'ústanle la pirueta y e l jue-

go intrascendente. Luce talento y temperamento Innegable, cuando su 

palabra está exenta de malabarismo, e l polvo enamorado que de e l la se 

levanta, es saeta en dominios de seguridad: algo - elemental y vagoro-

so - que tiembla y se nos introduce en el alma: 

^0 textual se nos va haciendo carne 
con la serenidad de la estrel la y el agua 
y con la oculta linea 
en e l r i e l conductor de nuestros brazos. 
El germen es abundancia a corto plazo. 
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. - Oii-.̂ îi-s ' xiárriH 



21.-

mientras e l dos por dos 
nos sigue dando e l resultado 
de todo lo su f r ido , 
como l a quemadura 
que nos protege y ama en pleno polo sur 
o en pleno polo norte, 
como la quemadura 
a la que siempre vamos adheridos. 
pero nos l l e g a de repente 
una muchacha matutina 
con la víspera de lo que nunca se supon© 
y nos trae e l pronóstico 
de un p e r f i l durable 
con su sabor de acuario y oapricornio; 
y esa mi niña es ú t i l como e l a i r e , 
como e l nuevo sistema de la e s t r e l l a , 
y entonces, inauguramos en su frente 
un diciembre de guindas y amapolas 
para esperar despiertos y cantando 
l a l legada e s t i v a l de l a s palomas. 

OSCAR ALFÁBO»- Poeta de l sur; y como todos l o s poetas t a r i j s ñ o s , há-

b i l para e l romance. Tiene t res etapas en su poes ía . Def iniéndolas , 

ser íani e l romance chapaco, de a l i ento vernacular, etapa en la que 

se nota una marcada inf luencia de Campero Echazú. Es una etapa de 

entrenamiento en e l trovar y que le enraiza def init ivan^nte a l a co-

p l a , dándole una va l iosa noción de c lar idad y s enc i l l e z . La segunda 

que podríamos llamar e l momento e s t e l a r de su producción, contiene 

su poesía para niños, de calidad indiscut ib le y que le consagra y l e 

salva como a poeta. Porque la tercera , transitada por una poemática 

revo luc ionar ia , es la menos va l i o sa , por lo forzada y est r idente , he -

cha con mater ia les , se d i j e r a , de consigna propagandíst ica, í ' e l i z -

mente A l f a r o , hombre de talento indudable, poco a poco va despren-

diéndose de esta modalidad y t ra ta de volver a su antigua voz, recu-

perando a s í l a perdida inocencia de Al fabeto de E s t r e l l a s , como se 

puede apreciar en su último l i b r o que ha publicado hace poco ba jo e l 

t í t u l o de Cien Poemas Para Niños. 

BEATRIZ SCHULZE ARAIIA»" Valor representat ivo de l a V i l l a M e r i a l es , 

s in lugar a dudas, l a que más ha aportado en cantidad en l a nueva ge -

neración a l a poesía bo l i v i ana , pues, s i no me equivoco, son unos 

se is volúmenes l os qu© ha esc r i to y que han merecido e log iosos j u i -

c ios de l a c r í t i c a ex t ran je ra . Si bien muy femenina en su expresión 

l o mejor de su obra está dada, mentira parece, cuando ha abordado 

temas metaf ís icos de factura ce reb ra l i s t a . En e l Dintel de l a Noche 

es e l membrete de l voluminoso l i b r o en e l cual ^ea t r i z Schulze -^rana 

ha recogido toda su labor de poet i sa . 

CARLOS MENDIZABAL CAMACHO.- Es otra de l a s f i gu ra s sobresal ientes 
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del grupo Gesta bárbara . Se d i fe renc ia de los demás por su arte más 

mesurado y equ i l i b rado , s in dejarse l l e va r de posturas e ient r icas y 

snobistas; y, aunque parezca paradoja, yo lo c a l i f i c a r í a como a l más 

revolucionario de l o s "bárbaros " . No necesita r ecur r i r a voc i f e r a c i o -

nes y a l a r i dos , ni a la rebusca de imágenes e s t r a f a l a r i a s para t rans -

mitirnos su mensaje soc i a l . Su obra, desde un pr inc ip io , manif iesta 

una sola tendencia, clara y r e c t i l í n ea ; lamento no conocerla in ex -

tenso, pero por l a s re ferencias que tengo de e l l a , l l e go a l conven-

cimiento de que cada día se acerca más a l a verdadera dimensión de l a 

poesía soc i a l . 

Este poeta es uno de los in f lu idos por e l telurismo esquemático 

del páramo a l t i p l á n i c o - nació en oruro - y es , diríamos l a contra-

parte de Jul io de la Vega en l a promoción de Gesta Bárbara, fiecuado 

de é l un breve romance en e l que clama por la muerte de un niño, p i e -

za de t a l hondura y levedad expresiva que puede f i gu r a r en la más 

excelente de l a s anto log ías . Sus "ant isonetos" - y valga ac la ra r que 

Carlos ifendizábal fue e l primero en haber cultivado en Bo l iv ia esta 

modalidad poética o ant ipoét ica , según se quiera - dicen de su ta l en -

to y, a mi entender, constituyen lo mejor de su obra y dan l a medida 

de l o que puede producir . Ha publicado un solo l i b r o : Oruro en l a 

Sangre. 

RAMIRO COKDARCQ MOPATiKS»- T© no se qué ha sucedido con este poeta. 

Casi adolescente publicó dos l i b r o s : Mares de í^una y Ventisquero y 

Cantar del Trópico y l a pampa. Dos l i b r o s cerca de l a madurez y de la 

voz d e f i n i t i v a . Cómo se expl ica e l drama de su s i lencio? Abandonó a 

l a s musas o l a s musas le abandonaron? De todos modos, Ramiro condarco 

tiene pleno derecho a f i gu r a r en e l cenáculo de los poetas jóvenes. 

Lástima grande que aca l l a ra tan pronto l a voz, e l que se manifestaba 

como un e sp í r i t u h ipersens ib le , d i lu ido en e l p a i s a j e , para coger en-

tre sus h i l o s e l alma te r r í gena . Leamos "El Viento" , uno de sus sone-

tos» 

El bridón de l o s vientos se desboca; 
rompe la paz que e l vespera l serena 
y con galope que la pampa atruena 
pisa los r i scos de l a enhiesta roca . 
A l fuerte galope de su planta loca 
alza un penacho de la blanda arena; 
su trote e l bravo pajonal serena 
cuando,mil dardos, sus í j a r é s toca . 
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Gime entonces e l viento, malherido 
y en ademán de luchador vencido 
hacia l a s cumbres pál idas se s l e j a , 
donde detiene a su convulso paso 
y su herida de coágulos, bermeja, 
va tiñendo l a s nubes de l ocaso. 

JAIME CAMLAS LOPEZ* - Sn un pr inc ip io no fue ajeno a l a s incitaciones 

de l a poesía s o c i a l , como es sabido, esta clase de poesía tiende a 

cantar con diapasón épico y se aclimata en lo ob jet ivo , en contraposi-

ción a lo sub jet ivo e int imista . Jaime Canelas mal se hal laba dentro 

de semejante tenta t iva . Aeda de condición eminentamsnte l í r i c a , ha en-

contrado su i t i n e r a r i o en e l retorno a l a poesía de a l i ento puramente 

i n t e r i o r . El volúmen S I joven Rio es una estación va l iosa en este su 

camino. El l i r i smo de Canelas parte del pa i sa j e y vuelve a l pa i s a j e , 

pero a medida q.ue ha ido evolucionando también ha buscado motivos aún 

más hondos y desentrañamiento de problemas y conf l ic tos i n t e r i o r e s , 

para la solución recurre a los pr inc ip ios c r i s t ianos y, en esta pos i -

ción, ha esc r i to algunos poemas de actitud r e l i g i o s a , y o veo en sus 

ensayos poéticos un a fán de cerebralismo que pone en r iesgo de conge-

lamiento a su palabra l í r i c a . 

Nadie ignora que e l poeta debe ser y mostrarse eminentemente s in -

cero. Y ha l lo otra vecindad en la producción de Canelas consisterta en 

su apelmazamiento cuasi pante ista . jj^y desprenderse a lgo más del 

control y la f é ru l a de l a naturaleza: pero e l camino menos indicado 

para esto es e l de l a s invenciones puras. En Transf iguraciones, su 

áltimo l i b r o , jaime Canelas se ha enfrentado consigo mismo para ex -

presarnos su rotunda y desnuda verdad . He aquí uno de sus poemas de 

data reciente : 

por l a r a í z a l sueño, 
por e l a la que ent ib ia l o s ojos de los hombres 
a l c ie lo de la in fanc ia . 
Este dolor que suba, transparente y lejano 
por suaves avenidas de murmullos y cánticos. 
Este dolor , tan mío, 
de no estar cerca de a lgu ien . 
Déjame entonces f l o t a r en pura n ieb la , 
bebiendo de la fuente de sueños infinitos 
como esas cr iaturas que están hechas de c i e l o . 
Cuando e l viento repique 
sus bronces de aguacero, 

mi humedad dará un l i r i o por los brazos del cuerpol 

GOI^ALO VAZQUEZ IIENIEZ»- Ss e l más l í r i c o de l o s poetas jóvenes. No 

ha menester consideraciones para emocionarse. La poesía le brota de 

por s í , con la natural idad del agua que corre por e l cauce: 
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c» .-. , iî i iicio^.t.^ü -fiCii; h o í 

• J.i 

c V i.. 

¡•ti--.-.! P-J' -ía tí ..O 

« íüc na lY 

0-3 .y^ 

i'íO' ijrt S'.iX • d 

ÍJ . ! < ' » ^ y « :-i "iXdi •.•'J.f,'íoi: aB ¿..C'tJC- n.- .ri'.'iO 

- .nr OS' ^ *' <7 w « I ^ÍÍÍC' i- 1 I j Jlf •i'-' 

•I.Í-.í « '.JIJL 

-1. 

t:: c. ü-i> rs c? O ^ . i í . . 

-N 

¿onsi-j," i¿3 

í.:- lOJOíí.i. 

y/í-

iji. sí) • kf.: fd 

ítvo .i-üoj í>.í :--v,ú ^ (rJ? ia. 'i'J V-

3 3-1- . üv i'- a-; •.'i'}' 

• • . r r- A't • -K • * n,--'. ¡ 

.G,•...>•.):; 2. 

ifCy -i.: 

•y: 

íTív.0 

- 5 rs . 

.n * • • íi I" . 
.•3 - '1 - I ' 

• .i-'ü 
4 * > • 

iXc A- pM 
•V.V I t' ' ív.'..-
•A. .1 cî sl'; 
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Rebaso de mi propio t e r r i t o r i o , 
sa lgo 
del continente de mis venas, 
de la cárcel de p i e l 
que apr is iona mis símbolos internos. 
Camino l e j o s de mi mismo, 
a deshacer l a voz, 
a r epa r t i r tu huel la y tu vendimia, 
a disgregar e l manantial 
de este oculto milagro de ser todo. 
Distante del lugar de mis secretos, 
con mi dádiva 
de taciturnos ángeles a l e r t a s , 
de cuerpos ater idos en c a l l e j a s , 
de nardos peregrinos de blancura. 
Me separo 
de este mirar continuamente e l sueño, 
del buceo dolido de mi sangre 
q.UQ so torna caudal profundo, 
incontenible canto de a l e g r í a s . 
L ibre de l a p r i s i ón de mi garganta, 
mi acento se introduce 
a la existencia v e r t i c a l de l hombre, 
y toca sus a r t e r i a s 
conmoviendo e l s i l enc io de sus huesos. 
Me voy a s í , en transparente paso, 
des l igado del tiempo, 
que cerraba mis o jos en sus cuencas, 
que imponía a mi lengua 
l a mudez del cadáver disecado. 
Rebaso de mi propio t e r r i t o r i o , 
distante de la cueva 

donde e l sol agostaba l a s semi l l as . 

E s p í r i t u temperamentalmente e leg iaco , la e l eg ía es su zona, su 

g lo r i a y su desgracia , p r inc ip ió balbuceando a lo García Lorca, cua-

rentena que no le dejó mayores hue l l a s . Después su poesía se vuelca 

a l pa i sa je o bien se nutre de esencias románticas. Más tarde una p ro -

funda soledad le envuelve a la muerte de su esposa y e l verso de Gon-

zalo Vázquez se impregna de su tono de siempre: l a e l eg í a y, reco leto 

íntimo, se reconcentra todavía más, medita y so l l oza . Busca a l i v i o a 

su desolación y vuelve, una vez más, los o jos a l pa i sa j e de donde e -

merge " e l l a " y siempre e l l a . . . Pero la e l eg ía le abruma y se convier -

te en obsesión. Cómo solucionar e l asolante problema ? En la poesía 

revolucionaria? La e j e r c i t a y no a c i e r t a , y e l problema permanece, 

una vez más e l amor le abre e l camino de l a esperanza y sosiega su 

e s p í r i t u . Mas e l problema ha quedado solucionado ? No. Ha creado o -

t r o , hecho de s i l enc io . Desde entonces se puede decir que Gonzalo 

Vázquez ha enmudecido como poeta, con todo, no es dable af i rmar que 

su musa haya sido solamente e l producto de una circunstancia t rág ica 

u otras c ircunstancias . El tiertó l a pa labra . 
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HECTOR COSSIO SALINAS»- ES ante todo un sonet i s ta . Como su primer 

don e s t i l í s t i c o está la unidad, sn Cossio Sal inas no se dan l a s in -

f recoiones y los descoyuntamientos, ua sentido de equ i l i b r i o se ha-

l l a presente en todas sus e s t r o f a s , como motivos permanentes de sus 

estancias podemos señalar e l amor y l a t i e r r a . N"o tanto e l pa i s a j e 

como f l u i d o p lás t i co - valga la f r ase - sino la t i e r r a en explosión 

de v i da , h ^ tenido una sól ida educación adquir ida pacientemente en 

e l conocimiento de l o s poetas c lás icos españoles, tanto antiguos co-

mo modernos, s in embargo, una constante preocupación por l a forma 

depurada, daña la c r i s t a l i z ac i ón de l sentimiento, y o aconsejar ía 

más so l i c i tud en guardar e l aroma y l a esencia inter iores en prove-

cho de una expresión más espontánea y f luyente , cossio sa l inas es 

otro de l o s poetas que han entrado a l s i l enc io hace ya bastante tiem-

po. Se debe ésto a insat i s f acc ión o absorción de otras actividades? 

Me inc l ino a creer que es lo segundo, l o cual , por otro lado, cons-

t ituye también e l drama de tantos e sp í r i t u s b ien dotados. Pero juzgo 

que en un hombre tan capacitado como é l , a despecho de todos l o s pe -

sares , e l poeta no puede morir tan fáci lmente. 

JUAN JOSE WAYAR»- Y^ h® hablado en otra ocasión de sus poemas. D i je 

de e l los : "Desde luego, son revolucionar ios , y l a poesía de Wayar l o 

es mucho más que l a "poesía" de algunos po r t a l i r a s que pomposamente 

se proclaman poetas revo luc ionar ios , wayar s i que tiene pasta para 

e l l o . Tiene hasta personal idad, no obstante que se le nota haberse 

dejado i n f l u i r una que otra vez por e l acento de poetas a quienes es 

dado conocer inmediatamente hasta en l a manera de andar, •'¡•se a lgo 

angustioso y torturador que se siente en Wayar necesita e l vehículo 

de l a palabra que lo sepa exprimir de un modo más depurado y b e l l o ; 

pues l a poesía por más revolucionaria que sea no debe o lv idar que es 

poesía y, por lo tanto, una manifestación de a r t e . Ningún poeta pe r -

fecto se ha dado por generación espontánea. Un poeta nace, s i se 

quiere, poeta; pero necesita canal izar su numen y expresar lo con be -

l l e z a . para eso le es menester someterse a preceptos y r e g l a s , ASÍ 

lo iian hecho los más grandes poetas, s in excepción, una vez que se 

ha dominado ese terreno, se podrá presc indir de los rigorismos f o r -

males e incluso d ictar leyes {caso de Jaimes Freyre) y encerrar con" 

se is l l a v e s " l a s anquilosadas reg las de los r e tó r i cos como decía LO-
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pe, quisn se consideraba e l más bárbaro de l o s bárbaros, a l punto d® 

creerse autorizado a dar preceptos contra e l a r t e . Pero, e l bárbaro 

más bárbaro de l o s bárbaros no puede ser sino uno so lo . Los otros , 

con parecidos at r ibutos , son poq.uísimos, cuestión bás ica para liacer 

y aún para perpetrar un poema, hay que saber las artes de hacerlo o 

perpet ra r lo . En Wayar existen una considerable fuerza l í r i c a y una 

potencia revolucionaria de proporciones. Sus versos están esc r i tos 

"con gotas de sangre y r e be l d í a " . E l que es autor de un fervoroso 

"Canto a l pr inc ip io no debe despreciar los p r inc ip ios , los preceptos 

y e l gusto" . Ha publicado: poemas de Trigo y Sangre. 

ANA RIVERA SOTOMAYOR»" Señalada de madurez y buen sentido he aquí a 

una poetisa que ha empezado por donde debía empezar, vale decir 

formándose paulatinamente y con seriedad, l o cual constituye un a l i -

v io en nuestro medio, tan abundante en improvisaciones l l enas de ga -

r u l e r í a . -^na Rivera Sotomayor canta con p las t ic idad y sonoridad a l a 

pa t r i a , a la naturaleza y a l amor. Rehuye los aspavientos y la tienen 

sin cuidado l o s ismos , l a s modas pasa jeras y l a s tendencias, oys 

su voz in te r io r y eso basta . Sus versos de amor están desprovistos 

de todo é n f a s i s , no son l a s manifestaciones de Ju l ie ta asomada a l 

balcón y, menos, las de las mujeres - hay tantas - que g r i t an anhelos 

y urgencias que debieran c a l l a r , "ondas de l o s Ecos" es e l t í t u l o de 

su único l i b r o , 

FELIX ROSPIGLIOSI»- Queréis un poeta con todas l a s condiciones de 

t a l ? ES6 es Fé l i x Rosp i g l i o s i . complejo, preciso y t a l vez esquemá-

t i c o . poeta armónico, dueño de muchos instrumentos, hay en su arte 

un a fán t o t a l i s t a . Empezó muy jóven, guiado siempre por una noción 

de mesura y pu lc r i tud . El temor de incurr i r en e l r i d í cu lo ha hecho 

de l l un exigente, un disconforme que no transige con lo chabacano y 

la mediocridad. La primera tentativa ser ia de su obra podríamos a -

s ignar la a l poema "La MOii"taña V i v a " , en e l que plantea y recoge l os 

estados de l a adolescencia y luego se esfuerza por situarse f rente 

a la t i e r r a , no está como una rea l idad meramente ex te r i o r , sino co-

mo substratum de un in te r io r proceso, evocando manifestaciones de 

p r e t é r i t a s culturas y sintiendo en propia carne -montaña v i va - e l 

galope de l o s corceles invasores: 

Ay, pa loma. . . 
como nos duele l a ansiedad del s u r c o . . . l 
Desde ahora 
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Viiy 

la f l o r no brotará para noso t ro s . . . l • • • • « 
La tropa adelante. 
Los ojos S6 v ier ten en la sementera 
y e l f r u to amari l lo se esconde con miedo. 
Galope t end ido . . , 
La espada que esgrime sangre y a l a r i do 
desgarra a los vientos 
con t rág ico es fuerzo l 
Mancha la pezuña 
rauda, los surcos t ranqui los . 
Cruje la enramada. 
T otra r i s a extraña curva la mañanaI 
Dejadle a mi mano! 
La mía os lo digo*. 
Hincad en l a espalda l a garra del c i d . . . l 
Más y más . . . escuchen. . . 
La t i e r ra se agrandal 
Ta somos. 
La^Bib l ia ha venc ido . . . l 
Que la rgo es 
e l brazo del Reyl 

L lora despuás la t r a i c ión de un pueblo que se niega a s i mismo 

y que, s in embargo, irrumpe en afirmación de vida pujante . S I poeta 

termina presintiendo un amanecer pá l ido . Existe en este t raba jo ma-

t e r i a l para muchos cantos y la s ín tes i s que en e l se nota refrena a 

l a postre e l impulso del vuelo . De todas maneras, nadie como Rospi-

g l i o s i ha dado vida y plenitud poética a la h i s to r i a bo l iv iana , con 

l o que ya puede vislumbrarse la gran epopeya del hombre en estos 

suelos que e l poeta tiene entre sus manos, aunque t a l af irmación pa -

rezca extraña, citemos un trozo más: 

Rubia l a madurez 
de los maizales g r á c i l e s , tendidos, 
-desmadejados haces del sustento-
enjugando los torsos sudorosos 
amaneció Jugando 
Jubilosa después del aguacero; 
y e l verde de l o s campos 
no fué camino g r i s de la esperanza 
sino canto presente germinado. 
Hombre y péta lo , 
arado: 
aguacero fecundo, 
surco ab ier to a la mano enca l lec ida , 
nunca f rustrada en su há l i t o de es fuerzo . 
Era la vida t i e r r a y eran 
f rutos l o s besos. 
E l espasmo siembra. 

posteriormente se echa de ver en fíospigliosi una constante g r a -

v i tac ión hacia la captura de su propia t o ta l i dad . Se aboca a l ha l laz -

go de un canto universa l , pero como la vida está l l e j ^ de contradic-

ciones, c ierta rá faga de ternura l o doblega ante e l problema cot id ia -

no. 

como último a n á l i s i s , hay que deci r que la poesía de F É L I X R O S -
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p i g l i o s i S6 hal la siempre alentada por un e f l u v i o emocional, rebosan-

te de v i go r . Reúne en la actual idad su producción poética en un l i b r o 

cuyo t i t u l o va a ser " j u b i l o y Dolencia" . 

JORGE SUAHEZ»- Es también f i gura de primer plano en l a poesía joven 

y, para nuestras l e t r a s , una de sus promesas más f i rmes, por c i rcuns-

tancias y ta lento está asociado a Rosp ig l ios i aunque conservando 

siempre o r i g ina l apartamiento, por circunstancias, digo, porque jun-

tos publ icaron •'Hoy Fr i casé " , una f ina captura con i ronía de l a s eos 

tumbres y usos del ambiente. Suárez ha cultivado poesía de t ipo so-

c i a l y puede asegurarse que es e l quien la ha logrado con mayor éx i to 

"Canto a María Barzo la" es pieza antologable por su calidad a r t í s -

t ica y memorable porque ha sido trabajada con elementos propios, a l -

canzando una va l idez universa l . Sin embargo, no era ese e l ámbito 

propio, la atmósfera propicia para su ta lento , á g i l y movedizo. Suá-

rez ha rematado én l os últimos tiempos en lo que e l llama la "madurez 

de su locura" , y en una poesía íntima y pur i f i cada , sin contaminación 

alguna y de trascendente sugerencia humana, proteico como es , va des-

de una amorosa transparencia, como en e l trozo que citamos en seguida 

hasta temas humanos de turbulencia t rág ica y sobrecogedora. Teamos 

a lgo de su"l3arta de ¿mor": 

Qué ingenuo soy, qué niño 
y qué f e l i z de ha l l a r t e junto a l r í o 
que yo también amaba, 
y qué miedo e l que tengo. 
Porque a decir verdad yo tengo tanta 
nieve cuajada en mi, nieve tan honda, 
que necesito e l so l que tu me o f reces ; 
por eso tengo pena, 
tengo un poco de pena en cada cosa, 
y una pena mayor cuando recuerdo 
que tuve yo 
miedo de amarte 
y miedo inmenso de perderte. 
(Los sauces 
quizá ya estén l lorando mi s o l i t a r i a muerte, 
l o s r íos 
quizá ya estén lavando las playas de l o lv ido, 
l a s hojas secas 

quizá ya estén formando su cor te jo amar i l l o ) , 

como se ve, una de las ca racte r í s t i cas más interesantes de Suá-

rez es su d ia fan idad , cu l t iva , como Rosp i g l i o s i , poesía de conceptos, 

pero mientras este último tiene una v e r s i f i c a c i ón esquemática, casi 

geométrica, suárez expresa un continente a f ec t i vo y sus poemas son 

tota l idades poéticas antes qi© asociaciones de metáforas a l e s t i l o 

de la actual poesía europea, o r i g i na l , doloroso a veces, una a l ianza 
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con l a vida le permite obtener piezas de inmensa ternura. Prepara im 

l i b r o : E l pastor en l a N ieb la . 

ANTONIO TERAN CABERO»- "^alluno y l í r i c o , a l p r inc ip io de su poesía , 

me parece d iá fano. Abl se muestra cantor enamorado y l impio, de pa -

labra natural y espontánea* "Muchacha mariposa - yo te f o r j é las a -

Iqs con dos l ág r imas " . . . "M i ra l o s árboles que a l t o s y s in embargo 

su f r en " , üespués se de ja coger por l o s vientos de l a in f luenc ia , no 

siempre f avorab le , y va a la pesca de imágenes rebuscadas, pierde l a 

diafanidad y se nubla su primer c i e l o . Refiriéndome a l Terán Cabero 

de esa segunda etapa, d i j e en otra oportunidad:"A pesar de todo t i e -

ne ta lento y también inspiración; es además un poeta l í r i c o , l o cual 

abona mucho en su favor y sólo le f a l t a desasirse de l a s expresiones 

oscuras y abs t rusas " . En la actual idad, a lgo ha ganado en este punto. 

Pero se impone aCin l a búsqueda; no ha encontrado todavía e l camino. 

E l poeta exhibe aún en su gama tonalidades que no son suyas. He aquí 

una muestra de cómo Terán Cabero puede alcanzar l a propia expresión: 

•ísiscucharás mis voces 
más antiguas, l a s únicas 
l impias de todo absurdo, 
acaso l a s más puras en mi t r i s t e 
o f i c i o de v i v i r para la muerte. 
Debo marchar a t rás para exp l icar te 
l a razón de mis o jos siempre torvos, 
debo buscar recuerdos que es preciso 
sacar de mil pequeñas tumbas.. . 

EDMUNDO CAMARGO FERREYEA»- ^s ( c a s i ) un adolescente que piensa con 

obstinación en la muerte, ^e formidable capacidad para conseguir imá-

genes deliberadamente oscuras, por lo mismo que Camargo Ferreyra es 

un muchacho. Conectado con la naturaleza, avanza como un poeta de l a 

t i e r r a en germen, en e l genuino sentido de l a expresión. Insuf la sus 

versos un viento " va l l e j uno " . Sin discusión, nos hallamos ante un 

aeda l í r i c o msta f í s i co y terr ígena a la vez, de insospechadas posibi -

l i dades . Citemos e l más breve de sus poemas: 

Hay una anciana que siempre come so la , 
Me ha hecho l l o r a r e l ver la 
como s i fuera e l h i j o que no l l e gó a tener. 
Me ha mirado en s i l enc io , 
la he mirado gritando con mi almaJ 
tú no estás so la , abuela, 
no estás so l a . 
un foco ha l l o rado su lagrimón de v i d r i o , 
en l a alcuza e l vinagre se ha hecho dulce, 
y la anciana mascando su propio pensamiento 
me ha mirado de nuevo dulcemente. 

RENE ZAVALETA»- nombre preocupado por l a s ideas trascendentales y 
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ninguno más qus é l adolescente por l a netedad que busca en la s o lu -

ción de todos l o s problemas humanos. En sus e s t ro fa s hallamos un ex -

t raord inar io va lo r documental. Su voz parece que procediera del a -

bismo, por lo rebelde y honda; escr ibe sus versos en l a agonía y esta 

agonía es tan c ierta que se le ha tornado necesaria , v i t a l para su 

propia existencia , porque l a adolescencia es siempre en los poetas 

una madurez prematura por la tremenda claridad con que ven l a s cosas. 

Escribe• 

Sabes acaso cómo nos ama l a agonía ? 
He sido siempre so lo , 
devoraba su suerte en mi destino; 
e l viento y l a s u la las alimentan l a pena 
descubriendo que siempre caminas por l a s noches, 
pero esta mi mañana se i rá también conmigo 
y dirás a la gente, l e av i sarás a un pino 
que esta mi cruz de leña se nutre de poemas 
de internas piedras mudas que ahogaron su t r i s teza 
en l a s aguas de un r í o pasa jero en su sed. • • • 
Viene de noche en noche haciéndose a s í mismo, 
pensando en tu mirada, 
dormido en tu s i l enc io . 
üiste poema nace, 
consigo mismo muere 
entre álamos y v iento . 
P iedras . 
Cuando yo sea pájaro 
todos los pinos puros sol lozarán en mí. 

Ha ido después por otros terrenos del mismo clima y últimamente 

ha l legado a coger con verdadera o r ig ina l idad entre l a s manos e l 

rostro y e l e sp í r i t u de la t i e r r a madre: 

junto a t í yo era solo en e l invierno 
y ya s in sombra, f i eb re eternizada, 
sant i f i cada en e l pasado, v iva , 
me nutr ías , me dabas tu palabra 
en la r ibera y en e l agua pura, 
me envolvías en viento y obligabas 
a devorar e l c i e l o en cada pena. 
Entre l^ñuas y pá jaros mojados, 
cobre en la p i e l y por la aurora, u l a l a , 
r a í z de l a totora , so l temprano, 
en t i e r r a germinada y agua dulce 
míos eran tu sueño y tu t r i s t e z a . 
Del so l , la nieve, rara vestidura 
de s o l i t a r i o s montes peregr inos, 
lágrima e l l ago , r i ego y alimento, 
de va l l e y a l t i p l ano ar idec ido , 
t i e r r a que nos persignas y nos nutres, 
madre ^ue nos sostienes y nos cubres; 
toma mi cuerpo y hazlo viento o agua, 
monte de soledad, árbol de r i esgo , 
sustento de una nueva madrugada. 
Descenderé contigo en l o s arroyos, 
serás tú en mi, yo en t í , destinos juntos, 
co rd i l l e r a en camino s in f i n a l . 

LUIS F U E N T E S A l g o mayor que l os dos anter iores , mas no por eso 

menos obseso de la idea de la muerte, poco a poco ha ido p u r i f i c a n -
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do su acento, l '^ ís puentes es uno de esos poetas que s i bien no do-

mina aún todos l o s recursos de l a técnica, se muestra, s in embargo, 

tenaz para sortear l a s d i f i cu l t ades y de un modo lento pero seguro 

va per f i l ando l a f i gura de un l i r i d a autentico, es autor de: sambo, 

un hermoso l i b r o de poemas en prosa. 

ooooooooo— 

Antes de l l e g a r a l a meta, debemos c i t a r aún a otros po r ta l i r a s 

Entre las mujeres,a Msry Flores Saavedra, i^irtha Rodo Apar ic io , I fer-

tha Reyes o r t i z , Elena Fr ias y Gloria Suazo precht cada una con uno 

o dos tomos de versos; y entre los varones, a jorge c laros Lafuente, 

transparente y sonoro; Germán céspedes Barbery, retór ico y buido; 

Eduardo Olmedo López, que ha e s c r i t o versos emotivos; jorge Ca lv i -

montes, f l u i d o y cadencioso; Mario Lara López, autor de una hermosa 

carta a los campesinos de su t i e r r a ; Oscar -^rze Q,uintanilla, depura-

do y b r i l l a n t e ; Rolando Arze Quintan i l l a , buen cincelador del verso; 

Edgar Ávi la Schazú, ensayador del realismo mágico; Gontrán Carranza, 

s enc i l l o y d iá fano; Walter Espinoza, quien escr ibe poesia soc ia l , 

e t c . 

NO ha sido esc lus ivo propósito de a n á l i s i s e l que me ha guiado 

en este estudio, sino e l deseo honrado de presentar a una promoción 

poética que emerge a la vida l i t e r a r i a del país de una manera d i s -

t inta y nueva en re lac ión a l a s anter iores ; de mostrar a una genera-

ción que descubre sus ra ices y sus f i ne s , asumiendo un destino, 

planteando su rea l idad pecul iar en campos d iversos . 

Lq h i s to r i a acaso, u otros requerimientos del momento, cuyo o r i -

gen no es de l caso r e f e r i r , han señalado l a apar ic ión de una nueva 

tendencia, solamente presentida antes- l a soc i a l , con debi l idades y 

sus naturales resquemores a l comienzo, pero plena en su insurgencia, 

junto a l a misma los Jóvenes poetas han cultivado poesía íntima, 

hurgando en los conf l i c tos in te r io res . Ambas corrientes deben perma-

necer atadas por e l fondo comdn que reúne a los poetas en l a poesía 

encontrando a s í un derrotero más por e l que la cultura bol iv iana 

puede i r a su p lenar ia r ea l i dad . 

JUAN QUIROS 
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